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cien corregidorcillos 
El PNV no ha podido ocul

tarlo. Con harto sentimiento, por 
supuesto; al tratarse de una noti
cia que hace imposible su imper
turbable triunfalismo. Ha tenido 
que reconocer que ya ha salido 
de Madrid la primera remesa de 
cien secretarios municipales, que 
se distribuirán por los pueblos y 
villas de la "Comunidad Autóno
ma" (como se dice ahora); con la 
misión, por supuesto, de defen
der e impulsar la identidad y los 
derechos del pueblo vasco... No 
faltaba más. 

También los militares españo
les de carrera, a cuyas órdenes 
trabaja la "erchancha", vienen a 
lo mismo que los secretarios: a 
defender los derechos nacionales 
del pueblo vasco... Solo el re
ducto de los irracionales de la iz
quierda abertzale (en decadencia 
vertiginosa, afortunadamente), se 
niega a aceptar estas evidencias. 

Ya llegan así cien corregidores 
municipales. "Esto marcha". 
(¿Por qué no "ca marche"? ¿Por 
qué no "Esto marcha / Hau ba
doa"? El españolismo militante 
del PNV ha perdido hasta el 
pudor). Ya llegan cien corregi
dorcillos. Antes decíamos que un 
corregidor por provincia era de
masiado e inadmisible. Ahora 
nos mandan cien mini-corregido
res, cien chivatos infiltrados; y 
pronto se oirán voces que los jus
tifiquen y los aplaudan. Al 
tiempo. 

Se prosigue así la implantación 
del aparato español en Euskadi 
sur. No bastaban el gobernador 
militar y sus cuarteles; no basta
ban el gobernador civil y sus 
comisarías; no bastaban las mil 
delegaciones de todo tipo, los mil 
aduaneros, los mil maestros y los 
mil anti-vascos de todo origen. 
Hacían falta además cien secre
tarios municipales, quinientos en 
unos meses; perfectamente al co
rriente de la realidad de Euskadi. 
para seguir apretando el garrote 
contra la garganta de este pueblo 
maldito. Había que "arropar" to
davía más el plan ZEN; que no 
es sino el plan imperialista de 
siempre con una sigla nueva. 

Y ahora viene la pregunta 
obligada: ¿qué quiere decir la 
palabra "autonomía" aplicada a 
esa realidad? ¿Cómo es posible 
que nadie, con un mínimo de 
buena fe y de inteligencia, se 

atreva a decir que "esto mar
cha"? ¿Cómo puede llamarse 
"autonomía" a la administración 
servil de los intereses de Madrid? 
¿Cómo puede aprobarse la 
conversión de Euskadi-Sur en 
una delegación bi-céfala de 
mini-corregidores y de maxi-co-
rregidores al servicio del anti-
vasquismo evidente? 

No todos nos hemos vendido 
en este país por un plato de len
tejas. No todos hemos caído en 
la total irracionalidad y en la 
total traición. Y el "clima de vio
lencia", que subsiste a pesar de 
los gigantescos esfuerzos policía
cos para imponer la paz de los 
cementerios, es la expresión 
clara, flagrante, inocultable, de 
un pueblo que no se ha rendido, 
ni se rinde, ni se rendirá. El ga
rrote se aprieta desde hace siglo 
y medio; y ahora se aprieta al 
son del "Gora ta gora" y con la 
ikurriña por delante. Pero solo se 
llama a engaño el que quiere en
gañarse. Y aquí somos muchos 
los que nos negamos a propalar 
que una vaca es lo mismo que 
un escarabajo. 

Hace ahora cien años, cuando 
Arana-Goiri era niño, los trenes 
de Madrid se detenían en Mi
randa; porque Euskadi-Sur era 
una auténtica "zona liberada", 
en un "desorden" inimaginable: 
muchísimo mayor que en los 
más intensos períodos de ETA. 
Los trenes llegaban a Miranda, y 
los viajeros penetraban en Eus
kadi como Dios les daba a en
tender. Y así hasta 1876. Ya en
tonces el malestar era general 
entre nuestros abuelos y bisabue
los. Porque ya entonces se apre
taba el garrote sobre la garganta 
del pueblo vasco. 

Han pasado cien años. Las de
finiciones ideológicas de nuestra 
resistencia contra Madrid han 
variado. Pero el hecho sigue en 
pie: un aparato tentacular anti-
vasco, cada vez más poderoso; y, 
como respuesta, un "clima de 
violencia"; que no es cosa de 
ETA, sino la vieja respuesta de 
todos los pueblos oprimidos, in
cluido el vasco. 

Cien corregidores ahora. Pero 
pronto nos darán Scheifler y E. 
Ibarzabal la versión PNV de los 
hechos. Y hasta aplaudiremos. 
¡Que sí! 
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